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    Este libro no es una biografía más. Es un acto de justicia poética. Una exploración profunda, vibrante y reveladora de la voz más visceral del metal pesado argentino: Ricardo Iorio. A través de un recorrido que fusiona análisis lírico, filosofía espiritual y memoria popular, Nelson Alvarez Conradt reconstruye compleja y luminosa arquitectura simbólica de un artista que habló -y aún habla- desde las entrañas del país profundo


    Iorio - Poiesis no solo hurga en las letras de V8, Hermética y Almafuerte, sino que abre un portal hacia las dimensiones ocultas de su obra: la reencarnación, el karma, la intuición, la herencia gnóstica y el criollismo como ética espiritual.


    Influencias como Blavatsky, Castaneda, Larralde o Allan Kardec se entrelazan con la estética de la calle, el barro, la intemperie y la lucha.


    Este libro es también una carta de amor a los márgenes, a la resistencia, a la identidad. Una invitación a escuchar lo que hay detrás del ruido: una verdad que no pacta, que incomoda y que, sin embargo, sana.


    Porque Ricardo lorio no solo cantó fundó una cosmovisión. Y este libro es su espejo más fiel.
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      “Un día me largué por el camino


      como una arena más que lleva el viento


      me eché a la huella y esperé su aliento


      sin mucho apuro ni mayor destino


      ¿quién puede predecir si es desatino


      transformar en distancia el elemento?”


       


      José Larralde
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    Prólogo


    Sea por la razón que sea, en un pueblo del interior de Buenos Aires, a inicios de los noventa, muchos jóvenes arrancábamos a recorrer la noche desde muy chicos. También, sea por lo que sea, consumíamos alcohol y daba el azar que, a uno de los nuestros, el padre kiosquero le daba su auto viejo. En fin, adolescentes de pueblo, más tirando a secos, medio ignorantes, pero siempre con alguna cosa por leer.


    En ese contexto de adolescencia sin mucho horizonte de pensamiento es cuando nos llega el metal pesado. Yo lo escuchaba arriba del auto de mi amigo Nelson Álvarez que siempre andaba con V8 o con Hermética en el estéreo, eso era lo desconocido total. Un universo en el que lo cantado tenía forma de sentencias o parte de algún apocalipsis que venía por algún lado y que estos tipos lo estaban avisando. Hermética, por ejemplo, era un tipo muy raro con la voz finita y realmente yo no entendía por qué el vocalista cantaba así. No se parecía en nada a, por ejemplo, Sergio Denis.


    Lo cierto es que ir escuchando esa música (en el camino también apareció Nirvana como una patada en los dientes) fue configurando cierta manera de mirar el mundo. El arte un poco es eso, tener algunas miradas o explicaciones sobre el mundo. En nuestro caso, nos fue dando un poder que desconocíamos, nos hizo parte de algo, junto con todo lo demás de la época, pero con eso de fondo.


    Sería un careta si en esta breve introducción dijera que fui un seguidor incondicional de Iorio; después de Hermética lo abandoné. Años después volví a su obra, esta vez ya más grande y con una gran admiración al encontrar y entender un poco mejor todo lo que dicen sus letras. Hago estas aclaraciones un poco inútiles para que sepan quién escribe este prólogo, porque para el metalero ser genuino es importante.


    Nelson Álvarez, el autor de este apasionado libro sobre Ricardo Iorio, Poiesis, lo hizo con esfuerzo e insistencia como se hace cualquier cosa buena. Para mi alegría me dijo si quería escribir el prólogo y me dijo también “que quiere hacer un libro más o menos serio más allá de los videítos o los reels de Instagram”. Me pareció una buena idea.


    El Iorio público de los últimos años de la televisión y las redes sociales no es el Iorio que nosotros conocemos. Mejor dicho, es, pero solo una parte, como tantas partes que por suerte no conocemos de cualquier persona. Entonces, la intención es dar a conocer, a partir de ciertos comentarios, experiencias personales del autor y encuadres filosóficos la obra de Iorio, porque, entre tanta menesunda, capaz nos olvidamos de que estamos hablando de un artista. Y no de uno estándar o estereotipado, todo lo contrario, uno bien original que retoma una larga tradición de lo que podemos llamar el “sentir nativo”.


    Creo que la intención es noble, desde la admiración y el agradecimiento por ese modo de ver el mundo que Iorio nos ha dado en su trabajo de escritura y en sus decires de cantor. No es poca cosa darle valor a quien uno es o a quienes somos.


     


    Bruno Norberto Mondino

  


  
    Introducción


    Este libro no es una biografía convencional, ni una crítica musical, ni un simple estudio lírico. Es un viaje espiritual, filosófico y poético al corazón de una voz que no temió la intemperie ni se doblegó ante el sistema. Es la exploración de una poética marginal, pero también trascendental; una obra que se eleva desde el barro. La palabra de Iorio, poeta criollo, invoca tradiciones ancestrales, diálogos, vibraciones y memorias subterráneas de una patria que aún pugna por nacer.


    Su canto no solo denuncia la injusticia; también funda una ética. No busca entretener; exige despertar. Como los antiguos profetas, no habla para agradar, sino para desestabilizar. Su lírica abre heridas, pero también sana; expone la desmemoria, pero también recuerda; denuncia la máquina del olvido moderno, pero enciende la chispa de lo eterno.


    Este libro recoge ese fuego. Lo estudia, lo contempla, lo acompaña. Aquí se rastrean las huellas de una metafísica popular, de una espiritualidad encarnada, de un logos rebelde y nacional. A través del análisis poético, el testimonio personal y la exégesis filosófica, se da cuenta de una obra única que no pertenece solo al campo del arte, sino al del alma colectiva. La voz de Iorio es más que voz: es eco de un país subterráneo, es ritual, es acto de resistencia espiritual. Y en ese acto —doloroso, amoroso, rebelde, iluminado— se cifra la posibilidad de una verdad que, aunque incómoda, nos hace más humanos.


    Que este libro sea entonces lo que promete: una poiesis que nos convoque a mirar hacia adentro, a recordar lo olvidado, a habitar la palabra como quien habita su propia alma.


     


    Posdata:


    El presente libro fue pensado y acordado con Ricardo Iorio, quien sugirió la disposición y orden de su obra, así como realizó aportes imprescindibles para su desarrollo. Al momento de la partida de nuestro autor, nos encontrábamos trabajando en la elección del arte de tapa y de detalles artísticos para su finalización.


    Las citas, breves y puntuales, se presentan bajo el principio de uso justo (fair use) en el marco de un trabajo de análisis poético.


     


    Alvarez Conradt, Nelson
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    La creación


    La palabra poesía proviene del griego ποίησις (poíesis), término que significa “creación”, “producción” o “generación”. No se trata simplemente de hacer algo, sino de hacer-ser, de traer al mundo lo que antes no estaba. Su raíz, ποιέω (poieō), alude al acto de crear en su forma más primordial, como quien convoca desde el silencio a lo que aún no ha sido dicho.


    En El banquete, Platón —por boca de la sacerdotisa Diotima— describe la poiesis como el tránsito desde el no-ser al ser, un impulso vital ligado al deseo de inmortalidad que atraviesa a todos los seres humanos. Allí, la creación no es un acto externo, sino una tensión interna, un ascenso espiritual. Diotima distingue tres formas de poiesis: la natural, a través de la procreación; la civil, por medio de la fama o la gloria; y la más elevada, la del alma, en la que se cultiva la virtud y el conocimiento, la única capaz de trascender el tiempo.


    Siglos después, el filósofo Martin Heidegger retoma este concepto en clave ontológica y lo redescubre como una forma de desocultamiento del ser, un proceso de iluminación. Para él, poiesis es ese instante en que algo emerge desde su escondite, no como producto, sino como revelación. Lo ilustra con imágenes simples pero profundas: la mariposa que se libera del capullo, la cascada que brota cuando la nieve cede. En esas metáforas naturales late el instante poético: el momento en que algo se transforma irreversiblemente en otra cosa.


    Heidegger afirmará que todo arte es, en su esencia, poético, incluso más allá de la palabra. No porque describa ni porque represente, sino porque nos abre a la experiencia de lo que es. Lo poético, entonces, no se reduce a la métrica ni al ornamento; es, más bien, una manera de habitar el mundo, de decirlo por primera vez, como quien alumbra con palabras lo que aún no tiene forma.


    En el inicio fue el verbo, y el verbo fue acto de creación. La poesía, en su sentido más arcaico y esencial, no es un ornamento ni adorno del lenguaje; es una forma de conocimiento, un modo de desocultar lo real, una manera de parirse en el mundo. Poiesis, en la raíz griega de su nombre que alude tanto al hacer artístico como a ese instante sagrado en que algo que no existía se manifiesta. Crear es hacer-ser, es alumbrar lo oculto. En este gesto de alumbramiento, la obra de Ricardo Iorio se inscribe con un rigor y una hondura pocas veces reconocidos en el panorama cultural argentino.


    Este libro se inscribe en ese gesto. No busca explicar ni nombrar, sino invocar. Las páginas que siguen son tentativas, tanteos, acercamientos a través del lenguaje. Porque cada poema, en su núcleo más íntimo, no es otra cosa que eso: una forma de poiesis. Una fisura en el silencio desde donde algo nace.


    Este sentido de poiesis, de creación poética, de transformación, de iluminación en el más amplio de los sentidos y el cultivo de la virtud y el conocimiento, es desde donde abordamos la obra de Ricardo Horacio Iorio, en donde la verdad se realiza no solo como revelación y apertura, sino también como oscuridad y ocultamiento.


     


     


    3,141592…


     


     


    Ricardo Horacio Iorio nació el 25 de junio de 1962 en el Hospital Ramón Carrillo de Ciudadela, y creció entre las calles del sur de Caseros —hoy barrio Carlos Gardel— donde transcurrieron su infancia, su adolescencia y sus primeros años de juventud. Desde ese paisaje urbano, entre veredas polvorientas y sueños de barro, comenzó a forjarse la voz de quien, con el tiempo, se convertiría en una de las figuras más emblemáticas del metal pesado hispanoamericano. Músico, compositor, cantor y poeta, Iorio supo construir a lo largo de más de cuatro décadas una obra intensa y visceral, donde se cruzan la rebeldía popular, el pensamiento nacional y un lirismo profundamente arraigado en la tierra.


    Aquí buscamos una puerta de entrada al universo poético de Ricardo Iorio. Más allá de su poderosa presencia escénica y de sus discos fundamentales, hay en sus letras una cosmovisión, un pulso existencial que late entre el desgarro y la esperanza, entre el grito de resistencia y la contemplación sagrada de lo esencial. En sus versos, la memoria, la patria, la muerte, el amor y la identidad se entrelazan con una sensibilidad aguda y una verdad que no pacta.


    Invitamos al lector a sumergirse en este viaje lírico que atraviesa generaciones y geografías, una travesía donde cada poema —nacido al calor de la calle, de la historia, del campo y del suburbio— dialoga con el alma de su autor, desnudando sus luchas, sus creencias, sus heridas y su legado. Porque leer a Iorio no es solo leer a un músico; es escuchar el murmullo de un país profundo que canta, sueña y resiste.


    
Metal pesado nacional como herencia viva


    La historia de Ricardo Iorio no pertenece al pasado. Persiste. Vibra. Se encarna. Su legado no es un capítulo cerrado de la historia del rock argentino, sino un cuerpo vivo de resonancias culturales, políticas y espirituales que ha acompañado —y aún acompaña— a generaciones enteras que han transitado las fisuras de un país en perpetua búsqueda de identidad.


    Desde V8, pasando por Hermética, hasta su consolidación con Almafuerte, la obra de Iorio acompaña el devenir de la música pesada nacional, así como constituye una forma de pensar, de decir y de sentir lo argentino desde los márgenes, desde las entrañas de una clase trabajadora que nunca fue del todo representada ni en las instituciones ni en las narrativas hegemónicas de la cultura.


    Iorio no es únicamente un músico; es un cantor en el sentido más profundo y ancestral del término. Un constructor de mitologías populares, que supo transitar con voz propia el difícil territorio entre la crítica y el arraigo, entre la denuncia y la pertenencia.


    Su poética, visceral pero lúcida, emocional pero precisa, constituye una de las expresiones más acabadas de una sensibilidad popular herida pero no vencida, profundamente anclada en el dolor, la resistencia y los códigos de la cultura criolla, obrera y nacional.

  


  
    V8: El grito inaugural


    En los años ochenta, con la herida abierta de la dictadura y la democracia tambaleante, V8 irrumpió como una afirmación de existencia colectiva para una juventud marginada, descreída del discurso oficial y necesitada de referentes que pudieran hablar desde el barro.


    En ese clima de desorientación y angustia, V8 no fue solo una banda de heavy metal: fue una trinchera simbólica.


    Las letras compuestas por Iorio estaban teñidas de bronca, pero también de una clara conciencia de clase, de un nosotros inquebrantable, una comunidad de destino que comenzaba a nacer en la intemperie.


    Allí se gestó una poética de la insubordinación, donde cada verso funcionaba como un revulsivo contra la hipocresía del orden establecido y como un abrazo entre pares, una reafirmación de pertenencia desde abajo.

  


  
    Hermética: Filosofía desde el subsuelo


    En los años noventa, el relato del progreso neoliberal se instaló como nueva utopía oficial. Argentina fue vendida por partes. La sociedad, fragmentada. La cultura popular, domesticada. En ese contexto, Hermética se erigió como una conciencia lúcida en tiempos de alienación.


    La poética de Iorio afinó la introspección crítica, integrando elementos de reflexión filosófica, existencialismo popular y ética del esfuerzo en medio del derrumbe moral colectivo. Hermética no fue solo una voz disidente, sino una herramienta para la elaboración del dolor, una plataforma de pensamiento crítico que permitió a los jóvenes —particularmente a los hijos de trabajadores— pensarse a sí mismos como sujetos históricos, no como residuos de una modernidad impuesta.


    La pregunta por el sentido, la memoria y la verdad volvió a ocupar un lugar central, pero esta vez desde un lenguaje directo, austero y profundamente argentino.

  


  
    Almafuerte: La madurez de una poética del metal nacional


    Con Almafuerte, Iorio alcanzó la madurez estética y conceptual de su obra. Ya no se trataba solo de gritar la injusticia, sino de construir desde las ruinas una ética del combate cotidiano.


    Almafuerte no propone la evasión ni el escapismo; invita a pararse de pie, a vivir con dignidad aun en medio de la precariedad, a recordar los nombres de los que nos precedieron, a trabajar con orgullo, a honrar la memoria sin renunciar al presente.


    La idea de metal como tradición nacional-popular se cristaliza con fuerza en esta etapa. Iorio funde en sus letras la épica gaucha, el legado de Almafuerte (Pedro Bonifacio Palacios), la crítica social, la filosofía barrial y la cosmovisión criolla.


    Su obra es una reivindicación del hombre común, del hijo de obrero, del que no se rinde, aunque la vida le dé la espalda. En esta poética, el metal no es solo ruido o rebeldía; es herramienta de formación, de identidad, de resistencia cultural frente al olvido.

  


  
    Herencia viva


    En más de cuatro décadas de canciones, Iorio trazó un mapa emocional, simbólico y político del pueblo argentino desde sus márgenes. No se limitó a señalar lo que estaba mal, sino que también construyó un universo en el que el dolor puede nombrarse, en el que la resistencia es una consigna y, además, una forma de vivir. Allí donde la cultura oficial domesticaba la sensibilidad popular, Iorio supo darle voz a lo silenciado, sustancia a lo despreciado y épica a lo cotidiano.


    Hoy, su poética, lejos de pertenecer únicamente al pasado, sigue resonando como una herencia viva, como un legado cultural que invita a pensarnos colectivamente desde nuestra propia historia y territorio.
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